
mercurio, el agente que lo domina y destruye; pues bien, 
en buena lógica, se impone el tratamiento inmediata­
mente que se puede clasificar la primera manifestación, 
ya que de este modo, no sólo facilitamos el tratamiento 
de la afección local, sino que evitamos en gran parte 
sus manifestaciones ulteriores.

Y digo que con él se modifica el sifiloma, pues infini­
dad de veces he podido comprobar lo beneficioso del 
tratamiento combinado (local é interno), para detener 
los progresos de estos chancros sifilíticos enormes, que 
con bastante frecuencia vemos en nuestros enfermos; 
actualmente viene á mi consulta un sujeto sexagenario 
que presentaba dos sifilomas colosales, uno que desde 
el surco balano prepucial se dirigía hacia la base del 
pene, interesando los cuerpos cavernosos, disecándolos 
hasta muy cerca del conducto uretral, y otro en el 
meato, que ocupaba la mitad de la extremidad del ba­
lano internándose en la uretra, en una extensión lo me­
nos de cuatro centímetros.

En este caso, el tratamiento local fué impotente aún 
para dominarlo, pues apesar de él, extendiéronse de un 
modo tan rápido y progresivo ambas lesiones, que de 
momento me hicieron pensar en la probabilidad de la 
destrucción del órgano.—Una vez fijado bien el diag­
nóstico, una vez clasificados estos chancros, instituí el 
tratamiento interno por el mercurio, y no sólo se detu­
vo enseguida la afección, sino que actualmente está ya 
cuasi curado, habiendo bastado tres semanas para ello.

Hace mes y medio fui llamado para ver un sujeto que 
presentaba un sifiloma gigante, que ocupaba la base del 
pene, extendiéndose hasta el glaude, y por abajo hacia 
la ingle y dos en el escroto, que ya no los curaba, pues 
habiendo fracasado cuantos medios locales se le habían 
indicado, la enfermedad continuaba su marcha invaso­
ra, siendo tal su postración y malestar general que ya 
ni se levantaba, prefiriendo á todo la muerte que espe­
raba resignado. Logré convencerle, no sin gran tra­
bajo, de los beneficios del tratamiento combinado y á 
los ocho días venía ya á mi consulta, estando completa­
mente curado al mes.
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